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Conisideraciones oportunas 

La cuestión social 
No es solo programa políiioo 

el que trae ía detnooracia, trae 
taml^iéa programa aooial. 

Ha sido un progreso: al fin se 
ha caidc en la cuenta que los 
hombres se alimentan de algo 
más de libertades públicas. 

Que un pueblo, empachado de 
libertad, se muera de hambre, o 
ftrjrAstre una vida miserable, no 
es para enaltecer una civiiiza-
diáo, ni para glotifícar un pro-
gróeo. 

Por esto, al número de reivin­
dicaciones políticas se afiadieron 
reívindicacionoB sociales. 

Al pTÍQcipio 80 encerraran en 
esta fórmula de bárbaro lengua­
jes el reparto social. 

¡El reparto social! por la ma-
Aera de decirlo, y por el conteni­
do que se le daba parecía más 
bieii el léxico de una cuadrilla 
de foragidos. 

La demiicraoia lo enterrdió ani, 
y cambió la fórmula. Pero aun­
que no lo quiso r^ooriocei-, tii 
confesar, hubo ¿o emiilear <il 
únipo lenguaje digno, inspirado 
por la Iglesia a sus hombrus so-
cialeSj y desde entóneos IK»H ha­
bió de «distribución efiíuiutiva. 
áé ' la riqueza. 

Pero la Iglesia se habia ya an­
ticipado al éocialismo, nc solo en 
dar e s presión a la fórmula, sino 
ea ipedir su aplioaoióa, y eo 
llevarla a la práctica en Ja medi­
da y esitensJón que ^pjudo. 

^Que un trabajador d<?ba sacar 
de su trabajo lo necesario para 
vivir, y 00 él solo su familia taui 
bíén? La Iglesia íué quien prime­
ro 1¿ dijo. 

jQue todo trabujador honrado 
debo oslar a cubierto' del ham­
bría hu los años de la vf*jez 
y ep los iJm do enfermedad? La 
Iglesia |o dijo antws que nadie, 

¿QuH en la medida de lo posi­
ble hftbitt (lUB Vrocurar la nivola-
oión d« loM hombres hó aohioan-
dt) a los grandoH, que no puedie 
hácers» SU) injusticia, sino eií-
grandecjeiidü a los pequefi<^ 

que es justicia, caridad, pro­
greso? 

La Iglesia y siempre la Iglesia 
fué quien primero lo inspiró. 

Fué de la savia de ¡a Iglesia de 
donde brotaron los Sindicatos, las 
Cooperativas, las Cajas de aho­
rro, los seguros contra el paro 
forzo.so, contra la enfermedad y 
contra la vejez todo eso que hu­
biera llevado el bienestar y la 
paz a todos los proletarios. 

¡Peregrinando...! 
Caminante, ¡caminante!, 

que es lo que hay allá adelante, 
anda, di: 
dime si es que crecen flores, 
si hay tristezas, si hay dolores, 
si hay doloies para mí.,. 

Peregrino, iperegrino!, 
dinie que hay en ei camino 
que no rae atrevo a cruzar: 
dime si, para los bardos, 
se reservan aun los cardos 
que a tí te hicieran sangrar... 

Dime, peregrino: 
;La Basílica es muy bella? 
¿Es cierto que hay una estrella, 
que guía a ella? 
;Dan limosna en el camino? 

;Hay en él cañés mbiosos? 
-P drán andarlo rtlis pies ya tan liago-

(sos? 

Peregrina de la vida, ¡peregrino!; 
menos mili si es una estreda tu des­

tino. 

ANTONIO VAZQÜBZ DOCÍIMPO 

Estudios Sociales 
PARA. LA MUJER CATÓLICA 

miujo 

«El lujo», SBütras mías, nos 
eslá esclavizando de una manera 
ignomi»io«a, y oü necesario de­
clararle guerra sin cuartel, con 
todas las energías de que somos 
oapaoHS tas mujeres españolas 
cimiido nos otnpenamos en una 
oü.sa, y lo couisoguiremos si cada 
cual pone de su parte, no ya lo 
que puede, sino lo que debe. 

El nuevo régimen de costum­
bres nos hace entrar en una vida 
in-so.stenible por los compromisos 
tiránicos sociales, cuyo cumpli­
miento exige dispendios enor-
offes, cuya satisfacción no es sino 

como un grandísimo desequilibrio 
económico. 

El mantenerse una dentro de 
la esfera de su posibilidad, según 
su posición social os una pruden­
cia salvadora, aun cuando exija 
no pequeña abnegación. 

Nunca como hoy, precisa que 
la mujer sea correcta en el vestir, 
en el trato de la sociedad y en 
el templo, y éste, porque bajo es­
te triple aspecto es donde más 
cunde la desmoralización con in­
decibles perjuicios para ia salud 
del cuerpo, y descontado que pa­
ra la del alma. 

y es un detrimento del porve­
nir de la mujer misma, porque 
asuntados los hombies dicen cla­
ramente que no se casan, porque 
les espanta el tener que atender 
lo que ellos llaman «capricho> y 
«monerías de las mujereg>. 

Contra esto que ofende la dig­
nidad de ia mujer, debe ésta pro­
testar, no ya oponiendo a esa 
acusación, el hecho más deni­
grante de que el hombre en su 
cporte», en su < vestir» y «ha-
blar>, parece querer desertar 4e 
la seriedad de su sexo, sino afir­
mando la dignidad propia dei 
nuestro, vistiendo elegantemente, 
cierto, si los medios de fortuna lo 
permiten y las exigencias lo im­
ponen; pero con sencillez, sacu­
diendo la tiranía de una moda 
que sin dar mayor esbeltez al 
cuerpo, arruina el cuerpo y el 
alona, 

, Mmmx ,. 
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í^s... Ps... Es a tí, monisiqaa. . 
eleganiísima. . Sí a ti, la, del 
sombrero de plumas empingoro­
tadas, la del traje coüido y corto, 
la que luco al andar los diminu­
tos zapatos recortados y enseba 
la modio trasparente que ciñe y 
deja oontemidar la misma carnjs. 

Es a tí, doncella. . doncella 
que te llamas oristiaua... porque 
¿ tu te honras con ose apellido...? 
Óyeme, pues, que voy a contarte, 
no un cuento, sino una historia. 

Te la referiré en pocas palabras; 
phro ven aquí conmigo; penetra 
conmigo en e.ste gabinete oculto, 
donde solo Dios nos vé, porque 
eu medio de la calle e.'itamos 
mal. Pasa a tu lado la juventud 
y posa en tí sus miradas de fue-
gi). Eso, aunque te halaga, te tur­
ba, porque tales miradas no son 
las propias del varón que ve un 
rostro hechicero de mujer; no. 
niña preciosa, porque los ojos de 
la juventud que transita apenas 
se fijan en tu rostro, tino en otras 
cosas q^e, precisamente porque 
debieran ir ocultas, mueven a 
malsana curiosidad cuando se 
muestran. Las miradas que se 
clavan en ti son como las det I 
hambriento en el manjar delica­
do, como las del oodiciosó en la 
presa que ansia... Por eso aunque 
esas miradas te hatagao, te tur­
ban, y a mi me distraen. Ni vas 
a poner atención en lo que te re­
fiera, ni yo podre contártelo con 
calma. Ven, pues, al lugar solita­
rio, donde no hay más testigos 
que Dios, y escucha. 

Hubo hace ya ntucho|i afios 
una joven muy bolla y muy bi^e-
na, pero ciega. 

Todo el mundo la oompadeoin-
por su ceguera; pero ella la dab» 
muchas gracias a Dio^ de qup: la 
hubiera pjivado de la vista, por­
que asi—decía la jovea-^-^veía 
siempre una Luz que valí* mm 
que la del Sol. 

J^ra la nauohachila muy pobrd 
y vestía tosco traje, aupque aah 
anjiga suya muy rica,^, llaotmcUl 
Inés le hubiera queii^x; 4*1' otr% 
mejor. Para ella el traje val íalo» 
co. Sabia que a «u Espoeo le 
agradaba ella con tal vestidura, y 
eso le bastaba. 

Pues bien,a esta buenisima j o ­
ven la hizo prender oierto pre­
fecto llamado Tértulo—algo (¡si 
oojno un gobarinador male éei^reí': 
vincia, - y Hiue la llevaran ¡«íf Stt 
presencia. 

Cuando iban a introduoiriii ^eo 
ei salón don4e 1« autoridad libe­
ral do aquel tiempo se hallaba, 
01 deitó el prefecto c,ue todo el 
mundo guardara completo «i leu-


